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EARTH 

Señoras y Señores: 

Al tener el* honor de dirigiros la palabra, no se me 
oculta que el tema sobre el cual voy á permitirme lla- 
mar por un momento vuestra benévola atención haya tal 
vez pasado de moda en este gran centro intelectual y ma- 
terial, donde, por la misma actividad que reina, los 
acontecimientos y las impresiones están destinados á 
sucederse rápidamente, viniendo los de hoy á disipar 
los que ayer provocaban todas las discusiones y todos los 
entusiasmos. 

El tema á que me refiero es el de los terremotos, que, 
en esos días, han sido cantados en todos los tonos, por los 
diarios locales y provinciales de todos los colores, y han 
formado también objeto de bellas conferencias, dadas por 
labios más autorizados que los mios. 

Pero me asiste la circunstancia de haber sido testi- 
monio ocular del siniestro del 27 de Octubre, y lojalá que 
mis débiles acentos puedan contribuir á despertar un 
nuevo interés en pro de dos pueblos que mucho han su- 
frido y cuya desgracia está todavía palpitantel 

De todos modos válgame la buena intención para 
granjearme de antemano la indulgencia del distinguido 
público que me honra con su presencia. 

No necesito deciros que, entre los numerosos males de 
que está sembrada la vida del hombre, pocos son tan 
desastrosos en sus consecuencias, ninguno es tan impo-. 
nente en sus manifestaciones como los terremotos, que 
producen la más espantosa impresión, aun en el ánimo 
de los que más acostumbrados están á afrontar el peligro. 

Es necesario haber presenciado una conmoción como 



ÍVÍ151214 



— 4 — 

la del 27 de Octubre para comprender la sensación que 
se experimenta al sentir agitarse el suelo que nos sostie- 
ne, á impulso de gigantesca y misteriosa fuerza. Hay 
personas que llegan á perder la razón; y, en la triste oca- 
sión á que me refiero, si muchas mujeres no perdieron el 
equilibrio mental, perdieron por lo menos el equilibrio 
fLcico, á consecuencia de los violentos ataques de ner- 
vios de que se vieron acometidas, en el momento del te- 
rrible suceso. 

Y no solo los seres racionales, sino también los anima- 
les sienten especial terror. En algunas fincas el ganado 
escapóse de los corrales, saltando por encima de los cer • 
eos; en una del Pocito, perteneciente á un amigo mió, 
el señor Chírapozu, muchas ovejas murieron, sólo por 
el efecto que en ellas produjo la conmoción; y en las ca- 
sas los perros gemian como pidiendo socorro. 

Pero nada de esto es de estrañarse, cuando, según 
Humboldt, hasta los cocodrilos manifiestan, en tales cii- 
cuQstancias, extraordinarias inquietudes. 

T lo peor de ese desastroso fenómeno, que todo lo 
conmueve, que todo lo agita, es que nada, hasta ahora, lo 
hace preveer. Los huracanes, las inundaciones son pre- 
cedidos por fenómenos que los anuncian, lo que da tiem- 
po para alejarse del teatro de sus terribles efectos; los 
terremotos no. De repente, en un día apacible, con un 
cielo sereno, cuando mas risueña la naturaleza se mues- 
tra, vienen á sorprender al hombre, ya en medio de sus 
tareas, ya en las horas tranquilas del sueño, haciendo 
caer sobre él el techo que lo cobijaba, derrumbando los 
edificios más sólidos y hasta abriendo la tierra sobre la 
cual posa su planta, y que tan firme parece. 

No duran más que un instante, pero este instante es 
suficiente para destruir vidas, monumentos, templos, 
palacios, riquezas, bienestar. 

Y ahí están San Juan y la Rioja que lo^ atestiguan- 
Ayer eran dos florecientes ciudades; hoy no son más 



que ruinas, entre las cuales dos pueblos activos y labo- , 
riosos yacen/la inquietud y la miseria. / ^^h.^ 

La imaginación griega quiso ver en esas violentas 
conmociones, que, á menudo, han azotado y siguen azo- / 
tando/la humanidad, la lucha de los Titanes. La religión /úb 
las atribure á castigo del Cielo, y eleva rogatorias para 
aplacar su ira. La ciencia procura esplicarlas, por el 
efecto de las fuerzas físicas que gobiernan al mundo, y 
aspira á predecirlas, como predice los eclipses y otros 
fenómenos naturales. 

No debo, sin embargo, ocultaros que, mientras la 
ciencia penetra en las profundiílades del Universo, asig- 
nando ácada astro su lugar, y trazando la ói'bita en que 
se mueve; mientras emplaza al errante cometa á com- 
parecer ante nosotros eu época determinada; mientras 
pesa el sol y los planetas, y analiza las sustancias de 
que están compuestos; mientras descifra los telegramas 
que, en rayos de luz, nos manda el firmamento, desde 
las regiones del infinito: mientras nos cuenta la historia 
de la formación de la tierra, y nos hace asistir á la evo- 
lución de los organismos, al través de las edades geoló- 
gicas, desde el rudimentario anélido que se arrastra por 
el suelo, hasta el ser que levanta su faz al cielo; mien- 
tras nos permite dominar al impetuoso rayo, y convertir 
¿ la chispa eléctrica en sumiso y rápido mensagero del 
pensamiento; mientras descubre al invisible microbio 
que, anidándose en nuestras entrañas, empozoña la vida; 
mientras tales y otros prodigios realiza, no debo ocul- 
taros, digo, que en cambio la ciencia todavía no está en 
grado de poder indicarnos con seguridad la causa verda- 
dera que agita nuestro suelo, acumulando en un instante 
las mayores ruinas. 

Esta misma oscuridad en que todavía está envuelto 
el fenómeno es una prueba mas que el espíi itu humano 
no puede avanzar en el estudio de la naturaleza cuando 
no se apoya en la observación y la espei'iencia. 
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Asi se explica la diversidad de hipótesis emitidas so- 
bre los terremotos. Ya han sido atribuidos á la acción 
del sol sobre las partes internas del globo; ya á la influen- 
cia de asteroides, ó á la conjunción y oposición de pla- 
netas; ya á tormentas eléctricas subterráneas; ya á la 
atracción de la luna sobre el núcleo liquido é incandes- 
cente del globo; ya á la formación de arrugas de la cos- 
tra terrestre, por efecto de la disminución de volumen de 
dicho núcleo; ya á hundimientos de rocas en vastas cavi- 
dades interiores; ya á explosiones subterráneas, debidas 
á acciones químicas, ó al calor interno del globo. 

Por fortuna, hoy el estudio de los terremotos ha entra- 
do en una nueva fase, que promete mejores resultados, 
sobre todo, bajo el punto de vista práctico. Se ha com- 
prendido que para llegar á conclusiones seguras es nece- 
sario multiplicar las observaciones, auscultando, por de- 
cir asi, á cada instante, las pulsaciones de la tierra; y, en 
estavia, numerosos ó importantes datos se han recogido 
y van recogiéndose cada día, al punto que, merced al tra- 
bajo constante de los obreros de la ciencia, no estará le- 
jos, tal vez, el momento de un triunfo completo. 

Entretanto ya las observaciones de física terrestre, 
practicadas en Italia, Suiza y Japón han dado á conocer 
un hecho que no sospechábase, á pesar de la frecuencia 
de los terremotos, y es que los estremecimientos del sue- 
lo son casi continuos, lo que revela un trabajo interno 
incesante, una acción dinámica que no descansa. 

Ocro hecho adquirido es que en las grandes conmo - 
dones se distinguen dos especies de movimientos: los 
choques verticales de üoa grande energía, que se califi- 
can con el nombre de sucicsorios ó susultanées; y los mo- 
vimientos ondulatorios, que se propagan horizontalm^nte, 
de la misma manera que esas ondulaciones que se obser- 
van en la superficie del agua cuando se llega á conmover- 
la en un punto, lanzando una piedra. 

Los dos modos pueden asociarse, ó sucoders3 á corto 
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intervalo. Este último caso es el que he observado que 
ha tenido lugar ea San Juan, como diré luego con mas 
detalles. 

Los choques verticales duran muy poco; á veces ua 
segundo ó dos; y la o,stens¡ón que abarcan está siempre 
localizada al centro de conmoción. 

La linea que limita al espacio á donde llegan esos cho- 
ques se llama el epicentro, y su determinación, por méto- 
dos que me abstengo de esponer, da á conocer el área 
del foco del fenómeno seismico. 

Los efecto de esos choques son comparables á los de la 
explosión de una mina. Es así que, en el reciente terre- 
moto de Calabria, casas enteras han saltado en el aire; y 
en el do Río-Bamba del año 1797 los cadáveres de mu- 
chos habitantes fueron lanzados, por encima de un río, á 
mas de cien metros de altura. Pero un fenómeno singu- 
lar ocurrido en análogas condiciones es el que tuvo lugar 
en el terremoto de Ischia de 1883: refiérese que una jo- 
ven, que estaba en el terrado de una casa, fué deposi- 
tada, como por una mano invisible, sobre una roca situa- 
da á veinte metros de altura encima del suelo, y á mas de 
cien metros de distancia, sin que sufriese el menor daño, 
la mas pequeña contusión. Sería el caso de decir que 
hasta los terremotos suelen ser galantes con las niñas. 

Los puntos atacados por los choques verticales no se 
distinguen sólo por los caracteres que acabo de mencio- 
nar, sino también por la disposición particular que pre- 
sentan las grietas de las paredes que permanecen en pié: 
todas se encuentran, con gran regularidad, dispuestas si- 
métricamente con relación ala línea vertical. 

Esta circunstancia he podido verla verificada en la 
mayor parte de las casas de San Juan, y especialmente 
en el eiliücio de la casa de Gobierno, casi todo destroza- 
do por el terremoto del 27 de Octubre. 

En esta conmoción el choque vertical duró como unos 
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cuatro segundos, y la línea del epicentro, según los cálcu • 
los de los profesores de la Escuela de Minas, Señores Án- 
gel Cantoni y Leopoldo Caputo, es una elipse que pasa 
por San Juan, La Rioja, Catamarí^a, Córdoba, San Luis y 

Mendoza. 

Los movimientos ondulatorios se prolongan mas que 
los choques verticales, y la agitación que producen, natu- 
ralmente, es mas pronunciada en las cimis de los edifi 
cios que en las bases. 

Por esta razón en el interior de las minas estos movi- 
mientos son menos perceptibles que en la superficie del 
suelo. A. tal propósito refiérese que, un dia en que el 
conocido geólogo Domeiko encontrábase en las minas de 
plata de Chañarcillo, á 200 metros de profuniidad, ocu- 
pado en levantar planos de galerías, su casa y muchos 
otros edificios se desplomaban sobre su cabeza, sin que 
él sintiera la menor agitación. 

Asi se esplica también porque en la conmoción del 27 
de Octubre se cayeron los antepechos y cornisas de todas 
las casas de San Juan, desde la mas modesta hasta la 
mas aparente, mientras que la mayor parte de las pare- 
des permanecieron en pié, bien que llenas de grietas. 

Respecto á la dirección y duración de los movimien- 
tos que caracterizan esta conmoción, he oído opiniones 
contradictorias. A falta del testimonio de un seismógra- 
fo, que no tenia, pues ni la Escuela Nacional de Minas 
lo posee en San Juan, á pesar de mis reiterados pedidos, 
diré loque sentí: primero fué un gran sacudimiento, ó 
mas bien rápidas trepidaciones, que duraron unos cuatro 
segundos, y en las cuales reconocí el choque vertical; 
después un movimiento análogo al que se experimenta 
en un barco agitado por grandes oleadas; este era, sin 
duda, el movimiento ondulatorio, que duró como unos 
30 segundos, con una dirección que parecióme ser la de 
Nordeste á Sud-Oeste; y, por último, tras un corto inter- 
valo, un nuevo sacudimiento de Oeste á Este, que duró 
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como unos 6 segundos, y que me hizo experimentar una 
sensación como si el suelo se hundiera y luego se levan- 
tara. 

Pienso que fué este un segundo movimiento ondula- 
torio reflejo, ó tal vez el encuentro de dos movimientos 
ondulatorios. 

En muchos casos, efectivamente, hay encuentro de 
movimientos ondulatorios, partidos de centros de conmo- 
ciones diferentes, lo que da lugar también á efectos gira- 
torios. 

Un ejemplo de esta naturaleza lo tenemos en San 
Juan: una de las estatuas que adornan la fachada de la 
catedral de esa ciudad ha girado sobre su base, como 
asegurase que giró, en otro tiempo, la estatua de San Ge- 
naro en Nápoled, en ocasión de un gran terremoto; fenó- 
meno que la tradición popular aíribuj^e á milagro de 
aquel Santo, para contener la lava del Vesubio, que ame- 
nazaba aquellas playas encantadoras. 

Por esta circunstancia me inclino á creer que en el 
terremoto del 27 de Octubre ha habido, tal vez, más de 
un centro de conmoción, contrariamente á lo que han 
supuesto los mencionados profesores de la Escuela de 
Minas, quienes, para la determinación del epicentro, 
han admitido un solo centro de conmoción. 

Estos movimientos muy acentuados no son los únicos 
que se producen. Como ya lo he hecho observar, hay 
otros muy débiles, que pasarían desapercibidos sin el 
auxilio de instrumsntos especiales llamados seismó- 
grafos. 

Tales estremecimientos débiles, bautizados con el 
nombre de microselvnicoSy tienen el carácter de ser 
continuos y de estenderse al globo entero, de manera 
que puede afirmarse que las partes internas del globo 
terrestre están lejos de hallarse en reposo. A caia ins- 
tante hay movimientos que se comunican á la superficie 
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del suelo, desde los más débiles hasta los mas acentuados^ 
que se resuelven en tenremotos, más ó menos desastro- 
sos. De suerte que los terremotos no son fenómenos 
subitáneos, como hasta hace poco se creía, sino más bien 
los términos extremos de una serie de otros movimientos 
más débiles que les preceden, á intervalos más ó menos 
aproximados. Tenemos, pues, en este caso confirmado 
una vez más el conocido aforismo científico Natura non 
facit saltum. 

En el fondo de los mares se producen también sacu- 
dimientos análogos á los que se manifiestan en los con- 
tinentes y en las islas, como lo atestiguan los choques 
que, á veces, reciben los barcos, en la más completa 
calma. 

Esos maremotos, que asi se dedominan tales sacudi- 
mientos, prueban un hecho importante, cual es que las 
partes deprimidas del suelo pueden ser azotadas tam. 
bien por conmociones seísmicas. 

Sucede además que los movimientos del litoral se 
comunican á veces á la masa liquida. El mar entonces 
se retira de las orillas, dejando el fondo en seco, en una 
grande estension, y vuelve después sobre si mismo, 
precipitándose como una inmensa ola, que alcanza hasta 
30 ó 40 metros de altura. Una ola de esta naturaleza 

destruyó el puerto de Callao eo el terremoto de Lima de 
1746. 

Cualquiera que sea el carácter de los movimientos 
seísmicos, rara vez se presentan con una manifestación 
única. En la mayor parte do los casos los movimientos 
se repiten durante meses y hasta años, con intervalos 
de reposo variables, hasta su completa extensión, de ma- 
nera á formar un conjunto que puede calificarse de 
periodo seísmico. 

Tal circunstancia del fenómeno, desgraciadamente, 
la hemos visto confirmada en la conmoción que lamenta- 
mos. En San Juan los temblores se han ¡do repitiendo 
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casi todos los días durante más de un mes, y dado el 
carácter de ello5, mucho me temo que el paroxismo 
aún no haya cesado por completo. 

Otra particularidad que distingue á las conmociones 
violentas es el ruido de que están precedidas y acom- 
pañadas. Este ruido, que contribuye no poco á aumen- 
tar el terror que causan los terremotos, no se propaga 
por el aire, sino por el suelo mismo, y es semejante al 
de un trueno subterráneo. A veces óyense también deto- 
naciones, como aseg'árase haberse oido una en San 
Juan, parecida á un cañonazo, pocos días después de la 
terrible catástrofe. 

Los terremotos pueden producir también cambios 
permanentes en el relieve del suelo. No hay tan sólo 
grietas y desprendimientos de peñascos, sino también 
levantamientos y hundimientos, más ó menos aprecia- 
bles. 

Estando á las observaciones hechas en la limitada 
zona estudiada por los ya citados profesores, el terre- 
moto del 27 de Octubre tampoco carecería de este ca- 
rácter. 

De lo espuesto resulta que este terremoto ha tenido 
todas las condiciones de una inmensa conmoción seísmi- 
ca, tanto por la vasta superficie que ha abarcado, ha- 
biéndose estendido desde Coquimbo hasta Monteviiieo, 
cuanto por su larga duración y las múltiples manifes- 
taciones que lo han acompañado. 

Ahora bien, ¿cuál ha sido la causa de tal conmoción? 

Hé aquí una pregunta que todo el mundo dirige y 
á la cual, cómo ya he dicho, la ciencia todavía no está 
en grado de contestar, sino con hipótesis, m\só menos 
aceptables. 

Espondré la que considero más conforme á los hechos 
observados. 
Ante todo debo hacer presente que los terremotos no 
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están igualmente distribuidos en todas las regiones del 
globo. 

Hay paises que tienen el triste privilegio de ser más 
frecuentemente azotados por sus desastrosos efectos. En 
muchos de ellos se nota la presencia de volcanes, cuyas 
erupciones son casi siempre anunciadas por terremotos 
o temblores precursores. En otros se encuentran gran- 
des cadenas de montañas, cuyas líneas de fractura y de 
dislocación están en relación con los centros de conmo- 
ción. Hay, sin embargo, llanuras, como la cuenca del 
Misisipi, que tampoco están exentas de continuos te- 
rremotos. Pero, en general, puede afirmarse que los pa- 
rages que más á menudo se ven castigados por conmo- 
ciones seísmicas son los volcánicos y aquellos en que el 
terreno ha sido más convulsionado, sobre todo si las mon- 
tañas que lo caracterizan son de edad geológica reciente, 
como los Alpes y la Cordillera de los xíndes. 

De ahí ha nacido la distinción de dos eíspecies de te- 
rremotos, unos llamados volcánicos, que se explican por 
la actividad volcánica y otros llamados tejítónicos, es de- /c? 
cir, de origen terrestre, que se atribuyen á la misma 
causa que ha formado las montañas, ó, en otros términos, 
á roturas de equilibrio en la costra terrestre. 

El terremoto del 27 de Octubre pertenece á esta según- 
da categoría, no habiendo sido acompañado de fenóme- 
nos volcánicos» 

Para la mejor comprensión de unos y otros, me per- 
mitiré recordar brevemente la teoría de Laplace sobre 
el origen de nuestro sistema planetario. 

Según este gran geómetra los cuerpos que componen 
nuestro sistema solar formaron en otro tiempo parte de 
una misma masa continua, bajo forma nebulosa, y dotada 
de un movimiento de rotación, al rededor de una línea 
pasando por su centro. A medida que esta masa se en- 
friaba por efecto de la radiación, fué condensándose, á 
la vez que, por la rotación deque estaba animada, algunas 
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partes se separaron formando los planetas. Y mientras la 
porción central de la inmensa 7 ardiente nube llegó á 
tener, por su propia compresión, el tamaño y la densidad 
del sol, otra concentración verificábase también en cada 
«no de los planetas separados, transformándose sucesi- 
vamente en anillos nebulosos, en esferoides gaseosos, es- 
feroides líquidos, y finalmente, hasta ahora, en esferoides 
sólidos, por lo menos exteriormente. 

Así la tierra en que habitamos, según esta hipótesis, fué 
en su origen una masa gaseosa, la cual enfriándose gra- 
dualmente en los espacios celestes, escesivamente fríos, 
se condensó, formando primeramente una costra de ro- 
cas graníticas, sobre las cuales se precipitaron los vapo- 
res de su densa atmósfera, dando lugar al océano, que á 
su vez permitió la formación de las capas sedimentarias. 

Durante muchos millones de afios la costra terrestre 
aumentó poco á poco de espesor y una cuestión muy de- 
batida entre los geólogos, y sobre la cual aún no están de 
acuerdo, es la de saber si todo el globo -se ha solidificado, 
ó si queda en su interior parte fluida. 

Varias hipótesis se han hecho á tal respecto, y actual- 
mente solo quedan disputándose el campo cientifico las 
tres siguientes: 

1"* Núcleo central fluido con costra sólida más ó me- 
nos espesa. 

2° Interior sólido con cavidades de materia en estado 
líquido. 

3° Núcleo central sólido y costra sólida, separados por 
una capa esférica al estado liquido ó pastoso. 

A la primera hipótesis se oponen varias objeciones, 
fundadas unas en consideraciones astronómicas, otras en 
la teoría de las mareas y en el peso enorme de monta- 
ñas tales como el Himalaya. Pero, tal vez, la más seria 
objeción es la que se basa sobre el modo de solidificación 
de los cuerpos. La solidificación, en general, empieza no 
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por la superficie, sino por el centro, hecho al cual contri- 
buirla por otra parte la influencia de la presión. Se sabe, 
en efecto, que la presión eleva la temperatura de fusión de 
las sustancias que, como las rocas y la mayor parte de 
los cuerpos, disminuyen de densiíiad al pasar al estado 
líquido; mientras que, por el contrario, hace bajar el pun- 
to de fusión de las sustancias que, como el hielo y el hie* 
rro, aumentan de densidad al fundirse. De ésta conside- 
ración resultarla que el interior de la tierra es sólida, 
bien que conservando una elevada temperatura. 

A la segunda hipótesis se le opone el hecho de que todas 
las producciones volcánicas, correspondiendo á una épo- 
ca geológica bien determinada, presentan una notable 
conformidad de composición, lo cual conduce á suponer 
que tienen un mismo origen. 

La tercera hipótesis, sostenida en Inglaterra por Hop- 
kin, Thomson y,Scrope, está exenta de tales objeciones 
y se presta fácilmente á la explicación de los fenómenos 
volcánicos y seísmicos. 

Pero cualquiera que sea la hipótesis á que uno se atenga 
se llega siempre á la conclusión de queá cierta profun- 
didad se encuentra una elevada temperatura, conclu- 
sión que, por otra parte, es del dominio esperimental, ha- 
biéndose reconocido en todas las partes del globo, por 
medio de los trabajos de las minas, ó de perforaciones, 
que, á partir de cierto punto, la temperatura aumenta á 
medida que se desciende, en razón de un grado por cada 
3^ metros; y todo induce á creer que es en esas profun- 
didades ardientes que se encuentran los laboratorios 
subterráneos de las fuerzas que producen los movimien- 
tos seísmicos. 

Eü efecto, el concepto que mas se aviene con los he- 
chos observados, y que he brevemente enumerado, con- 
siste en considerar los terremotos como el resultado de 
vibraciones ocasionaiías en la superficie del suelo, por 
esplosiones subterráneas; y estas esplosiones son debí- 
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das al agua proveniente de la superficie de la tierra, ó 
del fondo de los mares, la cual, pasando por filtraciones, 
6 por otro medio, que luego esplicaró, penetra hasta las 
profundidades donde reina una elevada temperatura. 
AUi una parte de esta agua es descompuesta, y los ele- 
mentos concurren á la formación de las rocas oxigena- 
das; otra partees reducida á vapor á una alta tempera- 
tura, y, por consiguiente, con una fuerza esplosiva com- 
parable á la de los cuerpos mas fulminantes. Las mas 
terribles esplosiones de las calderas no pueden dar una 
idea de ello. Baste decir que á la temperatura de 500°, por 
ejemplo, la tensión del vapor es de varios millares de 
atmósferas, y por lo tanto capaz de los mayores esfuerzos. 
Pero el agua no se desarrolla subitáneamente al esta- 
do gaseoso, sino que puede permanecer ea las cavidades 
ardientes al estado esferoidal, y quedar así inactiva du- 
rante macho tiempo, como una mina al estado latente; 
y cuando, después de un descenso de temperatura, pasa 
de repente al estad(» gaseoso, produce los mas enérgicos 
efectos dinámicos, que se traducen en acciones volcáni- 
cas, ó en sacudimientos, mas ó menos grandes, de la 
costra terrestre 

Un ejemplo sencillo dará una idea mas clara del fe- 
nómeno. Supongamos, como dice Daubré, un barril 
de pólvora haciendo esplosión en una cavidad situada á 
un. centenar de metros bajo el suelo. En la superficie, 
al mismo tiempo que se oiria una fuerte detonación, se 
sentiría, en un espacio limitado, un choque vertical y, al 
rededor, en una ostensión mayor, un movimiento ondula- 
torio. 

Cualquiera comparará este fenómeno á la conmo- 
ción que hemos esperimentado. Sin embargo, le faltaría 
un carácter, el de la repetición. Pero sería fácil conce- 
birlo en la hipótesis de que estoy hablando, admitiendo 
comunicaciones entre las cavidades á donde llega el 
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agua á la temperatura esplosiva, lo que daría lugar á sa- 
cudimientos sucesivos. 

Tal vez se objetara á esta teoría que acabo de espo- 
ner, que el agua difícilmente podrá llegar hasta las regio- 
nes de elevada temperatura, pues la misma tensión de 
los primeros vapores desarrollados, habría de impedir la 
alimentación déla ardiente caldera subterránea. 

El celebre geólogo Estanislao Meunier se ha encarga- 
do de salvar esta objecioü. El hace observar que las 
paredes de una misma rotura de una capa terrestre, desli- 
zando una sobre otra, deben dar lugar á acciones mecá- 
nicas muyintensas. T, en efecto, se sabe que se tritu- 
ran y pulverizan, al punto que en la rotura se encuen- 
tran bloques que provienen de las márgenes mismas. 

Por otra parte no hay filón o falla que no tenga lo que 
se llaman brechas. Ahora bien, supongamos que este 
fenómeno de abertura de falla y de pulverización de las 
paredes afecte ala vez á las dos regiones de la costra te- 
rrestre; la región exterior, formada de materiales im- 
pregnados de agua, y la región interna, formada de ma- 
teriales anhidros. Sucederá, necesariamente, que blo- 
ques pertenecientes á la región exterior caerán á la re- 
gión interior, y así la materia sólida servirá de vehículo 
al agua, la cual penetrará sin dificultad en el laboratorio 
ardiente de las profundidades terrestres. 

Eliminada asi la única objeción que podría hacerse á 
la espresada teoría, diré que ésta encuentra sobre todo 
una completa confirmación en los terremotos volcánicos, 
pues en ellos el papel que desempaña el agua raya casi 
en la evidencia, habiendo en las emanaciones volcánicas 
una gran cantidad de vapor de agua. 

Por ésta i*azón, sin duda, casi todos los geólogos est'ui 
de acuerdo en aceptar dicha teoría para los terremotos 
v")lcánicos. I 

En cuanto á los terremotos teptónicos ó continentales, /¿. 
á cuya categoría pertenece el terremoto del 27 de Octu- ' 
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bre, se ha querido más bien atribuirlos á los mismos 
agentes que, en otras épocas, han formado las cadenas 
de montañas. 

El mecauismo de ésta formación puede resumirse 
del modo siguiente: 

Se parte de la hipótesis del núcleo central fluido é in- 
candescente, y se admite que éste núcleo va disminuyen- 
do de volumen, no solo por efecto de su lento enfria- 
miento, sino también por las grandes presiones á que 
está sometido y por la cantidad de materia ígnea que pe- 
netra en la parte sólida. 

Tal disminución de volumen dejando huecos ó vacíos 
entre la masa líquida y la corteza terrestre hará que ésta 
dejará de ser sostenida por aquella en cieíHos puntos, y 
de ahi resultarán esfuerzos de tensión y de presión, des- 
tinados jía resolverse en la formación de arrugas de la su- 
perficie terrestre, ó, en otros términos, en la formación 
de cadenas de montanas. y 

En éstas condiciones, los terremotos teptónicos, no se- f<^ 
rían sino la continuación de esos fenómenos que han pro- 
ducido los cambios orográíicos. 

En realidad hasta ahora ningún hecho positivo ha ve- 
nido (ía justificar ésta hipótesis, la cual, mientras está le- 
jos de dar razón de todas las circunstancias que acompa- 
ñan á los terremotos, y que he brevemente enumerado, 
tiene en su contra que se apoya en otra hipótesis, ya muy 
combatida, cual es la del núcleo liquido incandescente. 

Por otra parte, no veo la necesidad de atribuir á cau- 
sas diversas los terremotos llamados volcánicos y los te' 
rremotos tei/tónicos: pues, prescindiendo de diferencias de /c 
detalles, que dependen de la constitución geológica del 
suelo, hay entre ellos la mayor semejanza, y el espíritu 
científico con dificultad admito causas distintas para fenó- 
menos análogos. 

En cuanto á la teoría que hace consistir los terremo- 
tos en derrumbamientos de rocas en las cavidades 
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subterráneas, diré, con el geólogo Tiapparent, que, si bien 
sacudimientos locales pueden tener por origen semejante 
causa, los fenómenos seismicos, sean volcánicos, sean 
continentales, deben siempre ser atribuidos á causas pro- 
fundas, generales é intimamente ligadas con la actividad 
interna del globo. 

Pero, sea cual fuere la hipótesis que se prefiera acep- 
tar, debemos ver en los terremotos una causa con- 
tínua, incesante, siempre en actividad bajo los pies de los 
que habitan las regiones azotadas por ellos. 

Esto nos dice que, pasado el peligro del momento, no 
debemos descuidarnos, al contrario, debemos buscar to- 
dos los medios para precavernos en lo posible de las ca- 
tástrofes que nuevas conmociones puedan producir. 

Hé aquí el problema que hoy día se impone á la Na- 
ción, para las dos ciudades que tan maltratadas han sido 
por el cataclismo del 27 de Octubre. 

Concretándome á San Juan, no necesito deciros en 
cuáles tristes condiciones ha quedado. Las columnas de 
los diarios han estado llenas de descripciones de los per- 
juicios habidos. Pero lo que no se ha dicho ,y lo que tal vez 
no se sospecha, es que hoy dia vive allí un pueblo que no 
(juerme sueños tranquilos; porque cada casa, con sus pa. 
redes más ó menos grietadas, más ó menos desplomarlas, 
es un constante peligro es una sepultura abierta. 

En presencia de ésta triste, tristísima situación, no 
puede haber mis que un pensamiento: reconstruir San 
Juan, y reconstruirlo bajo nuevas bases, con calles an- 
chas, con edificios más adecuados para resistir á las con- 
mociones de su suelo. 

Pero ¿convendría reedificarlo en el mismo sitio donde 
está, ó bien en otro que ofrezca mayor seguridad? 

Prescindiendo del cariño que cada uno pueda tener al 
techo bajo el cual se am:uon sus padres, al hogar que fué 
testigo de sus primeras alegrías y de sus primeros afa- 
nes, ó á la casa que levantó con el fi-uto do su trabajo. 
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abrigo el convencimieQto de que la seguüda solución res- 
pondería mejor al porvenir de San Juan. 
^ San Juan no solo está sobre un suelo muy espuesto á 
los terremotos y poco apto para resistir á sus terribles 
consecuencias, sino que se halla además amenazado por 
las inundaciones de un rio sujeto á grandes crecientes» 
y sus condiciones higiénicas son tan poco favorables, que 
cada año paga á la muerte uo elevado tributo. Baste 
decir que, según datos estailsticos, la mortalidad es allí 
aún mayor que en Rio de Janeiro, donde la fiebre amarilla 
corta cada año numerosas vidas. 

Por oti*a parte, bajo el punto de vista económico, creo 
que la transfornriación de San Juan, mediante el ensan- 
che de sus calles demasiado angostas, y la reparación de 
sus viejas casas, seria menos ventajosa que la creación de 
un nuevo centro á poca distancia del actual, en punto^* 
tales como los que le brindan esos parages llamados La 
Bebida y el Marquesado, que se estieuden sobre un suelo 
de ripio antiguo y que la experiencia ha demostrado ser 
refractario á la onda seísmica. 

Pero se ha dicho que San Juan es pobre y que no puede 
permitirse el lujo ni de ensanchar sus calles, ni de levan- 
tar un nuevo plantel. 

En América, donie las ciudades surgen como por en- 
canto, donde ha habido el ejemplo de Mendoza que, en 
menos de treinta años, se ha levantado de sus ruinas más 
hermosa que nunca, decir semejante cosa es una blasfe- 
mia. Es no conocer lo que San Juan, con sus ricas viñas» 
con sus minas aun por explotar, puede darel.Jia en que 
afluyan a sus playas brazos y capitales. 

Y, aun prescindiendo de sus dones naturales, San Juan 
no es pobre, porquá nunca lo es un pueblo laborioso. Y 
un pueblo laborioso tiene, p(/r lo menos, derecho al crédito^ 
que es la fuente del desarrollo dala riqueza futura, re-^ 
presentando, como ha dicho un conocido economista, la 



- 20 

propiedad anticipada, la toma de posesión del tiempo que 
aun no ha transcurrido. 

T no es un lujo mejorarlas condiciones de la existen- 
cia y salvar la vida. 

Según el sabio precepto de Hochard, todo gasto hecho 
á nombre de la higiene y de la segundad pubüja es una 
economía. 

Nada hay más caro que la enfermedad y la muerte. 

La vida del hombre no tiene precio. Y sino díganlo 
aquel padre y aquella madre que concentran todos sus 
afectos, todas sus solicitudes, todas sUv<i esperanzas en 
aquel niño que acaba de nacerles. ¿No darían to la su 
fortuna para salvarle la vida, si la viesen en peligro? y 
¿acaso todas las rentas de la República Argentina basta- 
rían para pagar la existencia de hombres tales como Jus- 
^ ó to de Oro, Laprida, RaWon, Sarmiento? 

Pero la vida humana independientemente del valo^* 
moral, que no podría reducirse á guarismos, representa 
también un capital material, que corresponde á lo que ca- 
da individuo cuesta á la familia y al Estado, para su de- 
sarrollo é instrucción. Este capital puede calcularse que en 
la República Argentina es por término medio de 5,000 

pesos. 

Ahora bien, si, mediante la creación del nuevo centro 
á que me refiero, se lle^fára á arrancar á la muerte 200 in. 
divíduos al año, tan solo por las mejores condiciones hi- 
giénicas, lo que no es mucho suponer, tendríamos una 
economía de un millón de pesos en igual transcurso de 

tiempo. 

Y aún admitiendo que dicho plantel costira 10 millo- 
nes Je pesos, nadie podría decir que no se hubiese hecho 
un buen empleo del dinero. 

Se votan cada año en los presupuestos del Estado bas- 
tantes millones, ya para embellecer un boulevar, ya para 
levantar un edificio que halague á la vanidad, ya para 
comprar acorazados y armis perfecciona las, mientras que 
la gran iez:i de la República Argentina <lebe ser un \ gran- 
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deza de creación y no de destrucción; y ¿se oegarian diez 
millones de pesos, por ejemplo, para el establecimiento de 
uua institución bancaria especial que permitiese edificar 
un nuevo San Juan, rico de porvenir, mediante el crédito 
equitativo, facilitado á todo hombre honrado, trabajador y 
de suficiente responsabilidad, que quisiera construirse un 
abrigo en cambio de aquel que la desdicha le quitó? 

No lo creo. Afirmar lo contrario seria dudar de los 
sentimientos generosos del pueblo argentino, que ha 
dado siempre prueba de saber consagrar la fraternidad 
eldiadel infortunio. 

Pensad además que contra las calamidades públicas 
no hay sino un remedio: aumentar la solidaridad humana. 

Aumenladla, pues, ayudando, en amplia escala á San 
Juan y á La Rioja. T no para los que estamos, que no 
Helaríamos á disfrutar el nuevo bienestar creado, sino 
para las generaciones que vendrán, las cuales bendeci- 
rán á la generación que se vá. 

Señoras y señores: 

Las grandes desgracias traen consejos provechosos, 
y, en presencia de la que agobia á San Juan, permitidme 
decir á todo el que maneje una pluma, a todo el que 
tenga una palabra autorizada, á todo el que pueda in- 
fluir en la opinión publica, á representantes, publicistas, 
autoridades, ministros, hombres de estado y de negocios, 
almas devotas y libres pensadores, que, poniendo á par- 
te las divergencias de opiniones, las asperezas de la 
polémica, los rencores de los partidos, y ni consideran- 
do sino la necesidad que hay de ayudar á un pueblo 
hermano, visitado por el infortunio, eleven su espíritu 
á las altas y serenas regiones de lo bueno, de lo bello, 
de lo verdadero, para iniciar una campaña en el sentido 
espuesto, probando una vez más al mundo entero que 
en la República Argentina no hay divisiones, no hay 
divergencias de opiniones, no hay hostilidades, sino un 
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solo deseo, un solo corazón, una sola ambición, cuando 
se trata de aliviar el mal y hacer el bien. 

Animado de estas ideas y de estos sentimientos, hago 
los mas sinceros votos para que en este País, que ha 
abierto los brazos á todos los hombres, de todas las na- 
ciones, se eleve el faro de la frateroMad, junto al de la 
libertad, mas alto que las altas cumbres de Los Andes. 

He dicho. 

Buenos Aires, 7 de Enero de 1895. 
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